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			Prólogo 

			En las páginas que siguen, emprenderemos un viaje al  corazón de Florazul, un reino donde la naturaleza y la magia se entrelazan en un tapiz de belleza y misterio. Conoceremos a Tulipán, una joven excepcional cuya belleza interior supera con creces su belleza exterior. Su historia, narrada con un lirismo que evocan los cuentos de hadas clásicos, se centra en el descubrimiento del verdadero amor, la lucha contra la oscuridad, y la fuerza que reside en el corazón humano. No se trata de una simple historia de amor, sino de un viaje de autodescubrimiento, una exploración de las fuerzas que nos mueven y la capacidad del espíritu humano para superar los mayores desafíos. Prepárense  para sumergirse en un mundo fantástico donde la magia es real, las leyendas cobran vida, y el amor, a pesar de las  adversidades, florece con una fuerza inextinguible. Prepárense para conocer a Tulipán.

			🌷🌷🌷🌷🌷🌷🌷🌷🌷🌷🌷🌷🌷🌷🌷🌷🌷🌷🌷🌷🌷

		

	
		
			

			Queridos lectores,

			Escribir este libro ha sido un viaje emocional y creativo que me ha llevado a explorar los rincones más profundos de mi alma. Desde que era niña, siempre he estado fascinada por la magia de las palabras y la forma en que pueden transportarnos a mundos desconocidos.

			En estas páginas, encontrarán historias que nacieron de mis sueños y mis miedos, de mis alegrías y mis tristezas. Espero que al leerlas, puedan encontrar un reflejo de sí mismos y sentirse acompañados en sus propios viajes.

			Quiero agradecer a todos aquellos que me han apoyado en este proceso creativo, especialmente a mi familia y personas que han sido mi roca en momentos de duda.

			Espero que disfruten leyendo este libro tanto como yo disfruté escribiéndolo.

			Con Amor y Pasión: 

			Orquídea Noctis 

			Agradecimiento: 

			

			“Quiero agradecer a mi familia, a mi hermano, a mi madre, a mi padre, por su apoyo incondicional y su amor. A personas que han sido mi roca en momentos de duda y me han animado a seguir adelante. A mis editores y revisores que han trabajado incansablemente para ayudarme a mejorar mi trabajo”.

			“Agradesco a todas las personas que han sido fundamentales en la creación de este libro”.

			Al escritor Gilberto Maxe Suxe, por su apoyo y paciencia, a la señora María del Mar, por su apoyo y aliento constante, a la señora Noelia, por su valiosa ayuda en mi trabajo.

			También quiero agradecer a todos aquellos que han leído y comentado mis escritos en línea, su retroalimentación y apoyo han sido fundamentales para mí y, sobre todo, a mí misma, por creer en mi capacidad para crear algo valioso y por no rendirme en el camino.

			Gracias a todos por ser parte de este proceso y creer en mí y en mi trabajo.”

			Con Amor y Pasión: 

			Orquídea Noctis 

		

	
		
			

			Dedicatoria:

			Dedicado a la persona que me dijo: 

			“Nadie puede salvarte excepto tú”. 

			“Gracias por recordarme mi fuerza y mi capacidad para superar cualquier obstáculo, gracias que siempre están ahí para mí, dándome consejos, enseñándome a seguir adelante, me enseñaron que yo no soy el problema, que solo se vive una vez, Gracias a todos “

			Con Amor y Pasión: 

			Orquídea Noctis
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			Hace mucho tiempo, en el corazón del reino de Florazul, donde las montañas dormían cubiertas de nubes y las estrellas descendían como ríos de luz, se hallaba un pequeño pueblo del mismo nombre. Era un lugar que parecía sacado de un sueño: las casas, de piedra antigua y techos de madera, se abrazaban en torno a una plaza adornada con fuentes y jardines floridos.

			Allí, la vida seguía el compás sereno de la naturaleza. Las campanas sonaban al alba, los mercados se llenaban de risas y los niños corrían entre puestos de frutas dulces, hierbas frescas y pan recién horneado. En el aire flotaba el perfume de las flores silvestres, mezclado con el canto lejano de los ruiseñores.

			En ese rincón del mundo vivía Tulipán, una joven cuya belleza desafiaba la imaginación. Su cabello, largo y dorado como los rayos del sol al amanecer, caía en suaves olas sobre su espalda. Sus ojos eran de plateado tan profundo que muchos decían que podían ver el alma del bosque reflejada en ellos. Pero no era su belleza lo que más llamaba la atención, sino su alma, noble, libre y llena de un anhelo inexplicable.

			Una antigua leyenda recorría los callejones del pueblo, decía que quien conquistara el corazón de Tulipán obtendría poder, riquezas y la bendición de la tierra misma. Por eso, muchos hombres llegaban con joyas, promesas y títulos. Pero ella, temerosa de la profecía que hablaba de un destino trágico si entregaba su amor por ambición, los rechazaba con amabilidad y firmeza.

			Tulipán no buscaba poder. Ella soñaba con amarse a sí misma, no que no la viera como un trofeo, sino como compañera de alma. Anhelaba caminar de la mano por los bosques, compartir el silencio, reír en las tardes de lluvia y sembrar flores juntos.

			Vivía con su madre, Aria, una sabia mujer que curaba con plantas y tejía cuentos en las mantas que bordaba. Juntas cultivaban su jardín, cuidaban de los animales y recogían hierbas al amanecer. Y cuando el trabajo terminaba, Tulipán se perdía en el bosque, trepando árboles, conversando con los pájaros y dejando que el viento le contara secretos.

			Y aunque muchos creían que vivía en soledad, ella sentía que su alma estaba llena. Porque esperaba… no a un príncipe, sino a alguien que entendiera el lenguaje de las flores y el valor del silencio compartido.

			Cuando no ayudaba a su madre, Tulipán se perdía en el corazón del bosque, donde los árboles se alzan como guardianes eternos y el viento susurra secretos que solo ella parece entender. A veces camina descalza, sintiendo el frío de la tierra húmeda en sus pies, como si el bosque la aceptara como una más de sus criaturas.

			Conoce cada sendero, cada raíz que sobresale como un dedo antiguo, cada claro donde la luz cae suave, dorada y cálida. Allí, entre mariposas y hojas danzantes, se sienta a escuchar. No a pensar, no a hablar. Solo a escuchar: los trinos, el crujido de las ramas, el lenguaje invisible de la naturaleza.

			Un día, mientras seguía un arroyo de agua cristalina, halló algo que cambiaría su vida: una flor que no había visto jamás. No era un tulipán, ni una flor común del bosque. Era pequeña, brillante como una estrella, flotaba apenas sobre el agua, sin tocarla. Tulipán extendió la mano, al rozarla, una melodía suave comenzó a sonar en el aire.

			

			No entendió de dónde venía. Solo sintió cómo algo dentro de ella despertaba. No miedo, no asombro. Era como si su corazón recordara algo antiguo, olvidado. Como si esa flor le hablara, sin palabras.

			Asustada salió corriendo, lo más rápido que pudo. Tulipán volvió al día siguiente, al siguiente también. La flor ya no estaba, pero la sensación permanecía, como un eco suave en su pecho. A partir de entonces, todas las veces que entraba al bosque, algo parecía haber cambiado. Los pájaros cantaban distinto, los árboles parecían inclinarse apenas al verla pasar.

			También tenía una amiga inseparable, una joven llamada Iris. Ambas eran como dos flores que crecían juntas, compartiendo secretos y sueños, recorriendo el bosque en busca de aventuras. Iris era como un rayo de sol, llena de energía y risas, mientras que Tulipán era más calmada y observadora, pero siempre presente para escuchar y apoyar a su amiga.

			Juntas trepaban árboles, recogían flores silvestres y tejían coronas que dejaban sobre las piedras del río como ofrenda a lo desconocido. A veces inventaban historias sobre criaturas invisibles que cuidaban el bosque. Otras veces se quedaban en silencio, mirando el cielo entre las ramas, dejando que el tiempo pasara como una corriente suave.

			Una tarde, Iris notó el brillo en los ojos de Tulipán. —¿Te pasa algo? —preguntó.

			Tulipán dudó. Luego, sin saber muy bien por qué, le habló de la flor que flotaba en el arroyo. Iris no se rió. Solo tomó su mano y le dijo: —Tal vez el bosque te eligió para algo.

			

			Desde ese día, ambas comenzaron a prestar más atención a los detalles, las hojas que caían en patrones, las piedras marcadas con símbolos extraños, los animales que parecían observarlas en silencio. Había un misterio latiendo en el corazón del bosque, uno que comenzaba a despertar… y Tulipán, sin saberlo, ya formaba parte de él.

			Desde ese día, Tulipán siente una conexión aún más profunda con el bosque y sus secretos. Sabe que ha sido elegida, que su destino está entrelazado con la magia ancestral que habita en Florazul. Y mientras continúa su vida en el pueblo, entre las labores diarias y las historias compartidas, guarda en su corazón la certeza de que el bosque siempre estará allí, esperando, con sus misterios y su magia, para aquellos que se atreven a soñar.

			Aquel encuentro en el bosque, algo en Tulipán había cambiado. No lo decía en voz alta, pero lo sentía en cada paso, en cada mirada hacia el follaje que ahora parecía susurrarle secretos. El mundo cotidiano seguía su curso, pero dentro de ella, una semilla había despertado.

			Se dice que existe un árbol mágico que otorga deseos. Pero solo los corazones puros pueden acercarse a él, solo aquellos que lo merecen pueden pedir su ayuda.

			Tulipán, con su alma serena y su espíritu curioso, siente una atracción inexplicable hacia ese lugar. En el bosque, su mundo parece transformarse. Los sonidos se vuelven más nítidos, los colores más intensos, el aire más denso, cargado de una energía antigua y poderosa.

			Un día, mientras sigue un sendero apenas visible entre la maleza, encuentra un claro donde la luz del sol cae en cascada, iluminando un árbol majestuoso. Sus hojas brillan con un tono dorado, su tronco emana un calor reconfortante. Tulipán se acerca, su corazón latiendo con fuerza, coloca suave su mano sobre la corteza.

			En ese instante, una sensación de paz la envuelve. Cierra los ojos y, sin pronunciar palabra, formula un deseo desde lo más profundo de su ser. Al abrirlos, el árbol parece susurrarle una promesa silenciosa, una brisa suave acaricia su rostro.

			Al volver al pueblo, la vida retomaba su ritmo habitual. En la plaza central de Florazul, Tulipán se une a las mujeres del pueblo, mientras tejen, bordan o conversan a la sombra de los árboles. Aunque sonríe y participa, su alma a veces se pierde entre las ramas del bosque y el calor de aquel árbol dorado. Aprende a preparar las comidas tradicionales, a usar las plantas medicinales, a escuchar con más atención que nunca las historias que se transmiten de generación en generación. Ahora, esas historias le parecen más vivas, más cercanas, como si la magia del bosque les diera nueva voz.

			Y así, entre agujas, hilos y relatos antiguos, Tulipán empezaba a ver el mundo con otros ojos. Cada palabra pronunciada por las ancianas del pueblo, cada consejo envuelto en sabiduría, parecía tener un eco en el murmullo de los árboles. A veces, mientras ayudaba a preparar las hierbas o trenzaba su cabello bajo el sol tibio de la mañana, se preguntaba si esas leyendas hablaban solo del pasado… o también del presente.

			Los días en Florazul transcurren entre labores sencillas y momentos de calma. Pero Tulipán comienza a notar lo extraordinario en lo cotidiano: el modo en que el rocío se posa solo sobre ciertas flores, cómo algunas mariposas la siguen en silencio, o el modo en que ciertos ancianos la miran como si supieran algo que ella aún no descubre.

			Iris, su inseparable amiga, también lo nota. —Estás cambiando —le dice.

			—No es cierto, solo estoy un poco distraída, eso es todo —dice Tulipán.

			—Vámonos que llegamos tarde —dijo Tulipán.

			Mientras ambas caminan por la orilla del río, con los pies descalzos y la brisa jugando con sus vestidos. Tulipán solo sonríe, sin saber qué responder.

			Porque sí, algo en su interior ha comenzado a transformarse, pero aún no logra comprender.

			Una tarde, mientras caminan por un sendero poco transitado del bosque, hallan un pequeño círculo de piedras con pétalos frescos en el centro, como si alguien —o algo— los hubiese colocado allí recientemente. Se miran sin decir palabra. No necesitan hacerlo. Ambas saben que el bosque está vivo… y que las está observando.

			Ambas sabían que el bosque estaba vivo. No solo por el crujir de las ramas, el susurro de las hojas o el canto lejano de los pájaros, sino porque había una presencia invisible, algo que latía bajo la corteza de los árboles y en todos los rincones del follaje. Lo sentían cuando el viento acariciaba sus rostros como una mano antigua, cuando los animales las seguían con ojos atentos, o cuando las flores se abrían justo al paso de sus pies. A veces, no necesitaban hablar para entenderlo; se miraban y sabían que algo mágico las rodeaba, que no estaban solas. Era una certeza silenciosa, como el latido del corazón o el murmullo del río, una verdad que habitaba en lo más profundo de su ser.

			

			Para Tulipán, sin embargo, esa certeza iba más allá. El bosque no era solo un entorno lleno de vida y secretos, era su refugio más íntimo, su confidente silencioso, su mundo sagrado.

			Desde pequeña, lo recorría con sus pies descalzos, dejando que la tierra húmeda se hundiera entre sus dedos y susurrando a los árboles como si fueran confidentes.

			En su infancia, el bosque era un lugar de juegos y aventuras. Trepaba a los árboles más altos, se escondía entre las ramas, imaginaba que los animales hablaban y sentía que los espíritus del bosque la guiaban. El árbol mágico, con su tronco plateado y sus hojas que brillaban con una luz dorada, siempre fue un punto de referencia para ella.

			A los diez años, Tulipán descubrió que podía comunicarse con el árbol mágico. No era una conversación verbal, sino un intercambio de energía, de emociones, de sabiduría. El árbol le susurraba secretos del bosque, le contaba historias del pasado y la guiaba con su sabiduría ancestral.

			Con el tiempo, la relación de Tulipán con el bosque se hizo más profunda. A medida que crecía, encontraba en él un lugar para reflexionar, para soñar, para sentir la conexión con la naturaleza. El bosque la ayudaba a entender sus emociones, a encontrar la paz en la soledad y a fortalecer su conexión con la magia.

			La visita al bosque era una experiencia transformadora. Los susurros del viento entre las hojas parecían canciones antiguas que solo ella podía entender. Los animales la observaban con ojos sabios, como si reconocieran en ella a una aliada, una protectora de su hogar.
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